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Resumen
El presente trabajo trata del análisis de las formas geométricas plasmadas en un ceramio zooantropomorfo 
del Horizonte Medio (Wari) del valle del Mantaro, aplicando un nuevo enfoque estructural propio del mundo 
andino relacionado a la tripartición del Kay Pacha, Uku Pacha y Hanan Pacha. Es decir, arriba, al medio y 
abajo se superponen en este análisis en relación a la cabeza, al cuerpo y los miembros inferiores. Asimismo, 
los espaciosanterior y posterior como una dualidad de oposición y complemento, entre el pecho y la espalda. 
Se han detectado 32 símbolos que parten de formas geométricas como puntos, ovales, triángulos, rectas, 
líneas sinuosas, manchas blancas, radial, colores, grecas zig-zag y curvas. Luego, estos signos se confrontan 
con algunos mitos cosmogónicos para alcanzar el significado simbólico relacionado a los orígenes del maíz, 
papas, montañas y aguas. Finalmente se concluye que hay 2 dioses que se oponen y complementan: Illapa y 
Pachamama.
Palabras clave: Semiótica, escritura Wari, significado simbólico, cosmología, Andes centrales.

Abstract
The present work concernsto analysis of geometric forms showed in a zooanthropomorfized pottery of 
Middle Horizon (Wari) of Mantaro Valley. Our methodology was to use a new focus own of Andean World 
(like a textile method) to understand the tripartition spaces of Kay Pacha, Uku Pacha and Hanan Pacha. 
However, up, middle and dawn are ordered in relation to head, body and inferior members. This structural 
method permitted to recognize the metaphoric philosophy. However, anterior/posterior (face/back) and 
up/below are instruments of this duality of opposition and complementary. We recognize 32 symbols star-
ting of geometric forms like circle with points, ovals, triangles, sinuosoids, white spotsradial, colors, steps and 
curves. Then these signs are confronted with some cosmogonic myths to reach the symbolic means related to 
origins of corn, potatoes, mountain and waters. Finally, we conclude that there is two gods that opposed and 
complement: Illapa and Pachamama. 
Keywords: Semiotic, Wari writing, means symbolic, cosmology, Central Andean.
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Introducción
El estudio de la escritura andina había sido descuidado en la arqueología peruana debido al fuerte 
dominio de la antropología culturalista norteamericana, a la arqueología de contrato y a la caren-
cia de una metodología firme y coherente. A pesar de contar condestacados trabajos realizados en 
quipus, keros, uncus y tocapus de la época Inca y Colonial, y comparados con datos etnográficos y 
etnohistóricos (De La Jara 1970, 1972; Ascher & Ascher 1980; Silverman 1984, 1985, 2001, 2012; Burns 
1990; Salomon 1997; Arellano 1999; Salcedo 2009). Sin embargo, para el Horizonte Medio, los estudios 
se habían concentrado en la iconografía de la cerámica y textiles Wari (Menzel 1968; Rowe 1976; Cook 
1986, 1987, 1992, 1994; Cavero 1990; Cabrera & Ochatoma 2011; Flores 2013), sin alcanzar a entender 
el significado simbólico.  

El presente trabajo concierne a la aplicación de un método posestructural en una pieza de cerámi-
ca decorada Wari, época 1b, entre 600 y 650 d.C. hallada en un contexto funerario del sitio arqueoló-
gico Puquiocucho del valle del Mantaro por el Lic. Arturo Mallma Córtez en 1995. La cual posee datos 
de suma importancia relacionados a la identificación de la forma general del alfar (¿ave/humano?) y 
a los signos distribuidos en la división de la cabeza, cuerpo y patas. Luego, al aplicarse el modelo de la 
dualidad o bipartición y tripartición se percibe que las 32 formas geométricas detectadas se ordenan 
armoniosamente en el espacio simbólico del ceramio y guardan íntima relación con los principales 
planos de la cosmovisión andina: Hanan Pacha, Kay Pacha y Uku Pacha. 

Dos metodologías han sido aplicadas en el presente estudio. Una relacionada al aspecto de la cos-
movisión del universo andino ternario propuesto por Valcárcel (1967: 150), dividido en los tres planos 
arriba mencionados, el cual se mantiene incólume hasta la actualidad (Tabla 1). 

Tabla 1: División tripartita del mundo andino según Varlcárcel (1967: 150)

La segunda concierne al estudio de la semiótica o la ciencia del signo que ha jugado un rol im-
portante en el entendimiento del arte religioso andino plasmado en el textil, cerámica, kero, quipu y 
otros soportes, propuesto por Ferdinand de Saussure (1972: 34). Según Silverman (2012: 201) mencio-
na que cada signo está compuesto de dos componentes: uno sonoro y otro simbólico, los cuales pro-
vienen de la naturaleza. Su división de los signos es siempre binaria entre el significante y significado. 
Su énfasis del signo lo coloca en un contexto social y dándole la posibilidad de ser más dinámico que 
el modelo binario tradicional. Charles Pierce (1894: 3) quien dedicó su vida al estudio de la lógica del 
signo, ha permitido entender que un signo se hace más dinámico en la división ternaria entre íconos, 
índices y símbolos. 
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Efectivamente la forma geométrica del signo semióti-
co es exactamente al triángulo metodológico entre sujeto, 
objeto e interpretación, el cual nos permite definir el cen-
tro del espacio. Asimismo, al observar la posición contigua 
entre dos componentes, nosotros podemos ver la relación 
entre ellos, creando así un diálogo que llega a la interpre-
tación. Así, la lógica cartesiana de esta estructura semióti-
ca está basada en la estructura del cuerpo humano y en el 
principio de simetría que guarda proporción con la figura 
general del ceramio, kero o textil (Ascher & Ascher 1980; 
Silverman 2012: 202) (Fig. 1).

Esta cerámica al principio fue estudiada utilizando el 
frío método tradicional de Menzel (1958, 1968), Meggers y 
Evans (1969), Sheppard (1968, 1963), Donnan (1965) y Hilde-
brand et al. (1996) que nos condujeron a la identificación de 
las técnicas, la morfología y la decoración e inferir la tipolo-
gía, seriación y estilo, constituyendo un análisis pasivo de la 
pieza. Esto nos permitió reflexionar que el método tradicio-
nal de análisis ceramográfico no nos permitía avanzar hacia 
el estudio de la escritura andina, es decir, la función activa 
(la comunicación). Así optamos en buscar otro método de 
corte estructural, sui generis del mundo andino con las divisiones binaria, ternaria y cuaternaria para 
la descripción fina y detallada de los símbolos que permitiese aproximarnos a la identificación de los 
significados simbólicos de los motivos (Bock 2012; Golte 2011; Silverman 2001, 2012). 

Nuestra hipótesis de trabajo plantea que las formas geométricas o signos plasmados en este cera-
mio serían partes de la naturaleza, cerros, agua, animales, plantas y objetos de la región andina que, 
respetando sus espacios simbólicos, se transformaron en sustantivos, adjetivos y verbos en gerundio 
en tiempo presente. Veamos este trabajo.  

Descripción de la cerámica1

La presente pieza es una botella cara-gollete de un sólo pico policromo que mide 14,5 cm de altu-
ra y de base plana circular de 6,4 cm de diámetro. La boca es estrecha y mide 2,3 cm de diámetro. 
Tiene los colores anaranjado, ante o crema, blanco, gris, marrón, negro y rojo denso. El acabado es 
pulido-pulido. El grosor de la pasta es fino y mide 3-4 mm. Es antropozoomorfo que exhibe una figu-
ra humana cubierto del cuerpo de un cernícalo, quilincho o quillincho (Falco sparverius) con mirada 
soberbia. En la cosmovisión andina del valle del Mantaro esta ave rapaz constituye una divinidad 
andina relacionado a un apu o wamani transformado en un sacerdote con su uncuo manto y a la vez 
simboliza a un fardo funerario con falsa cabeza propia del Horizonte Medio.

Un análisis más detallado revela que la forma de la vasija es un esqueiomorfo con simbología 
dual. Es decir, visto por la norma anterior, representa a un ser humano de nariz prominente, orejón 
y con atributos de ave rapaz ricamente ataviado con un uncu. Y por otro, en la norma posterior, 
representa a un cernícalo vestido con representación de plumas grises que penden y las patas con 
garras (Fig. 2).

	 1		 Esta pieza ha sido descrita el día 3 de mayo de 2012 en el Laboratorio de Antropología Física y Forense de la 
Universidad Nacional Federico Villarreal. Ha sido usado un compás de espesor, una lupa, un diametrador, 
una regla milimétrica y una cámara fotográfica. Para establecer los colores de la cerámica ha sido utilizado 
el diccionario de Munsell y para la dureza la escala de Moh´s.

Figura 1. Metodología para entender
 el análisis del presente ceramio.



Arqueología y Sociedad 28, 2014: 407-430

410

Si nuestro razonamiento es correcto podemos afirmar que en la pieza alfarera hay dos estructu-
ras entrelazadas: una vertical y otra horizontal. En la primera se connota a la división tripartita de 
arriba abajo, donde la cabeza, cuerpo y patas estarían en íntima relación con la cosmovisión andina. 
En la estructura horizontal podemos apreciar una división binaria de lo anterior y posterior, el pecho 
y la espalda, así como adelante (el día) y atrás (la noche), respectivamente. Además de una cuarta sub-
división o cuatripartición que corresponde al de la izquierda (Ichoq) y la derecha (Allauca) subdividida 
en sus cuatro campos (Fig. 3).

Figura 2. Identificación del ave rapaz bajo estudio del soporte alfarero del 
Horizonte Medio del valle de Jauja. El killincho o cernícalo peruano (Falco sparverius).

Figura 3. Metodología de las divisiones estructurales de la pieza alfarera: binaria (anterior/posterior), ternaria (su-
perior, medio e inferior) y cuatripartita (izquierda/derecha y superior/inferior) con algunas formas geométrica.

Organización espacial
Pretendemos organizar nuestra pieza alfarera con base en la metodología de los tres espacios enfati-
zados en la cosmovisión andina, describiéndose de la siguiente manera: 

1.- La cabeza (Hanan Pacha)
Localizado en el nivel superior tiene forma cónica y trapezoidal. Se puede dividir en dos niveles: supe-
rior e inferior (Fig. 4). El nivel superior es el tocado circular a modo de turbante, el cual a su vez está 
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compuesto por tres elementos superpuestos: el rectángulo rojo denso o anaranjado, los chevrones y 
el triángulo gris; y el inferior concierne a la cara en forma de “D”,con mirada rígida y soberbia, con 
cejas, ojos, nariz, boca y collar, del cual emergen líneas sinuosas con puntos negros dirigidos hacia 
atrás sobre un fondo gris, a modo de oreja (Fig. 5):

Figura 4. Las formas geométricas de la 
porción superior del soporte bajo estudio.

Figura 5. Perfil derecho, rostro soberbio con 
mirada profunda y fija. Este rostro humano 
tiene forma de “D”, delimitado por una banda 
plana en la parte superior y fina y curva en la 
inferior. a) rectángulo negro vertical o unu = 
agua de lluvia; b) gran oreja de color gris con 3 
líneas sinuosas, inclinadas y puntos= chacras y 
semillas, y c) adorno posterior con hendidura o 

yarqha = canal de irrigación.

Análisis de las formas geométricas
Rectángulo rojo denso

Este signo, localizado en la porción extrema superior de la pieza, está constituido de una banda rec-
tangular y horizontal de color rojo denso, ligeramente anaranjado y de superficie pulida que contor-
nea el pico de la botella con 1 cm de espesor y se asienta sobre el motivo chevrón. Según Chevalier & 
Gheerbrant (2007) el rojo denso lo tenemos desde las pictografías de las cavernas andinas con repre-
sentación de camélidos, mientras que el color naranja representa el permanente ambiente de lucha. 
Para Silverman (Com. Pers. 2013) este espacio abierto rojizo representa el cielo del Hanan Pacha y sirve 
para sintetizar el concepto de Dios.2

Los cheurrones o chevrones, de decoración radial, aparecen debajo del signo anterior, parecen 
estar apuntando a la derecha, de 1 cm de altura de colores negro y blanco alternados. Se distinguen-
dos subtipos. El chevrón de la cara o anterior, el cual posee dos “penachos” o “bandas radiadas”, 
siendo el del lado izquierdo ligeramente mayor que el derecho. En cambio, la parte posterior, está 
representado por cuatro bandas radiadas (dos delgadas a los extremos y dos gruesas en centro). Entre 
ambos grupos de bandas hay un rectángulo vertical negro de 1,8 x 0,7 cm con una ligera punta hacia 
abajo. Estos símbolos al contactarse con el rectángulo rojo denso/anaranjado (cielo del Hanan Pacha) 
indicaría la suprema importancia de su sacralidad Wari y su íntima relación con la divinidad illapa o 
el señor de los rayos, truenos y relámpagos (forma antropomorfa).

	 2		 Otros autores que refieren sobre el cielo son: Schapiro (1966), Bernardi (1974: 388), A.P. Rowe (1976), Gustav 
(1998) y Makowski (2000). 

Vista anterior y lateral Vista superior

Cara anterior Cara porterior
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Al parecer este símbolo representa el tiempo 
cíclico. Así, las representaciones de a y c son agua 
de lluvia o unu y los chevrones (b) y (d), repre-
sentan el grupo de la cara anterior y la posterior, 
respectivamente. Simbolizan el día/noche con su 
atardecer y amanecer con rayos y lluvias, y a su 
vez, a las cuatro estaciones del año: a = estación 
primavera con lluvias; b = estación seca (verano = diciembre, enero y febrero)y posee sólo dos chevro-
nes; c = estación otoño con lluvias y d = estación lluviosa (invierno = junio, julio y agosto) por tener 
cuatro chevrones. 

En la región bregmática del frontal hay un triángulo isósceles de 2 cm de base por 0,7 cm de altura, 
de color gris pulido. El cual engloba a dos formas geométricas diferentes, una en el lado izquierdo, 
hay tres puntos negros alineados a una distancia equitativa y a la derecha, aparece un círculo oval 
con punto. Este último círculo está localizado en el centro del triángulo y en medio de los chevrones 
centrales a modo de ojo relacionado con la constelación de llamañawin, Choquechinchay o “El ojo de la 
llama”, mientras que los tres puntos alineados deben estar relacionados con el cinturón de Orión o las 
Tres Marías. La aparición de ambas constelaciones marcan el inicio del calendario cósmico/agrario 
en junio (solsticio de invierno, 23/24 de junio), época de lluvias. Así, ojos y dientes constituyen una 
dualidad sagrada para la agricultura andina. Esto indicaría que se trata de una divinidad suprema que 
dominaba las estaciones, el día, la noche y el espacio sideral. Asimismo, los elementos que conforman 
el tocado o mascaypacha de chevrones definen a Illapa. 

En el nivel inferior de la cabeza, denominado el 
rostro o cara, tenemos otros tres elementos básicos: los 
ojos, la nariz y la boca. 

Los ojos tienen forma almendrada y se complemen-
tan con cejas finas y curvas. Miden 1,8 cm de largo por 
0,7 cm de altura de color negro con su pupila negra cir-
cular de 3 mm de diámetro (promedio); la pupila varía de grosor, siendo la de la izquierda mayor que 
la derecha; exhiben cejas con medida de 1,4 cm de longitud. Es posible sugerir que los ojos están rela-
cionados a los puquios y a la salud, y a la vez es una divinidad que todo lo ve y siente = imaymana.

La nariz tiene forma puntiaguda o narizón, bien contorneada y pintada de dos colores: uno supe-
rior crema y otro inferior negro (otra dualidad: la bicromía) que remata en una punta roma en forma-
to de pico de ave. Visto de ambas normas (anterior y lateral), la representación de la nariz evoca a la 
forma de una montaña sagrada con nieve. En el valle del Mantaro hay un glacial sagrado denominado 
el Huaytapallana, localizado hacia el este del valle, el cual se puede apreciar desde el sitio arqueológi-
co de Puquiocucho.3 Asimismo, entre la nariz y la boca hay una mancha blanca de 2 cm de largo por 

	 3		 En el valle de Jauja existe el glacial de Auqui Cancha cuya importancia relacionada al agua rebasaba fron-
teras hasta Huancayo. Este glacial estaba compuesto dos picos nevados, uno el Auqui Canchaque y otro el 
Nevado del Huaytapallana, estaban localizados contiguos en este valle (Mallma, Comun. pers. 2013).

Triángulo isóceles = paqarina

Ojo izquierdo= ichoqñawin

Ojo derecho = allaucañawin

nariz (senja): anterior nariz: norma lateral= senjasapa
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0,4 cm de altura en bajo relieve, indicando que el labio superior ha sido escarificado o mutilado como 
efecto de ofrenda o sacralidad. Esta pintura blanca chorreada está bañando a los puntos negros como 
indicador de fertilidad, género masculino y longevidad del ser.4 En el mito del Wakón, propio de esta 
región, se representa a un cóndor antropomorfizado que emerge de las entrañas del Cerro Ayán con 
el fin de castigar a los ociosos, mentirosos y ladrones, administrando justicia y curando enfermos 
(Enríquez 2011; Orellana 2004).5

La boca tiene forma trapezoidal y limitada por dos comi-
suras que se abren inclinadamente hacia abajo. En la parte 
superior hay una banda blanca sinuosa que chorrea sobre los 
puntos negros ya mencionado. En la parte inferior hay 18 puntos negros en dos niveles (8 superiores 
y 10 inferiores) que representan los dientes superiores e inferiores, de diferentes tamaños y plantea-
mos como hipótesis que estarían representando a las semillas del maíz. Existe un mito cosmogónico 
de la transformación de los dientes en granos de maízcomo el caso de Mama Raywana o Mamarayhua-
na para la sierra central (Murra 2002; Sánchez Garrafa 2011: 32), otro mito, el de los hermanos Ayar, 
menciona que del Apu  Pacarectampu, Cusco, emergen las primeras semillas del maíz (Valcárcel 1967: 
151). Esta boca tiene forma de una plataforma truncada a modo de ushnu. Según Zuidema (1980) hay 
una relación entre la boca de la tierra y el ushnu, en donde los dientes de la Pachamama son los cantos 
rodados en donde se derramaba la chicha y sangre de camélidos en los rituales. 

En la parte lateral del pico de la botella, detrás del rostro, se observan la si-
lueta de una oreja o ninri, mide 2,5 cm de altura por 2 cm de ancho, es oblonga y 
alargada (quizá un orejón)6 de color gris con tres líneas rojas densa, a modo de 
rayos, la superior es recta con dos puntos arriba, las dos inferiores son sinuosas 
con tres puntos cada uno y en el nivel inferior hay cuatro puntos. El espacio 
posterior que se forma entre las orejas está cubierto de una pintura roja densa 
(cielo del Hanan pacha).

En la parte inferior posterior del nivel superior, en el lími-
te con el dorso superior, existe una protuberancia o voluta casi 
circular de color gris de 1cm de altura con agujero en centro, 
duro y compacto, el cual toca al color rojo denso. Este motivo 
en altorrelieve habría servido para ser colgado en las procesio-
nes o ceremonias funerarias.Este motivo de voluta con hendi-
dura en centro, lo consideramos aproximarse al yarqha o yarqa = canal de irrigación (Silverman 2012: 
99, 114, 145, 191).

	 4		 En el mito de Pariacaca, en la región de Huarochirí, el dios Huatyacuri se transforma en ave cernícalo o 
halcón (Waman) y, ofreciéndole una fruta de lúcuma bañada con su semen engendra a Cavillaca, hija de 
Tantañamca. El hijo, ya grande, reconoce en una fiesta a su padre como un viejo andrajoso, lo que causó hu-
millación y tristeza a Cavillaca, huyendo con su hijo hacia Pachacamac para convertirse en dos islas huacas 
en la playa de las Mamacunas en el valle de Lurín (Ávila 1987 [1597]). 

	 5		 En el sagrado apu del Ayán se encuentra el espíritu de la montaña, ubicado al lado Oeste de Mito, Jauja, de 
donde descendieron los ancianos huacones fundadores y donde habitan los antepasados. Este lugar es la 
pacarina local. Todo accidente geográfico tiene su historia y su nombre y hasta muestra rostros de auquis o 
apus. El huacón es un señor de túnica blanca y el poder de los glaciales radica en su capacidad de controlar 
los ciclos del agua, determinando el futuro de las sociedades agrícolas (Enríquez 2011: 12).

	 6		 Los orejones de la época prehispánica tenían simbología de elite, considerados descendientes de los dioses, 
tal como eran los incas. Esta característica biocultural también se extiende entre los gobernantes de las so-
ciedades amazónicas del Brasil, Bolivia, Colombia y Venezuela (Espinoza 1990; Meggers 1977). 

La boca= simi, kirucuna

oreja = ninri
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2.- El cuerpo (Kay Pacha)
Podemos dividir el cuerpo en dos porciones: anterior y posterior. La parte anterior posee un fondo 
crema, mientras que la posterior gris, indicando el día y la noche, respectivamente. Los cuales pueden 
ser subdivididos en superior, medio e inferior (Fig. 6).

Figura 6. La porción anterior del cuerpo del soporte bajo estudio.

Análisis de las formas geométricas
Se trata de una línea recta con puntos localizado en la parte infe-
rior del rostro. En la parte superior destaca el cuello o cunca deli-
neado por una banda fina marrón oscura que contornea el rostro 

y otra banda blanca inferior que contiene 13 puntos negros, a modo de collar, ordenadas casi equita-
tivamente y se disemina por todo el cuello anterior. Así, consideramos que los puntos al estar en el 
espacio blanco (área de la fecundidad) van a iniciar la dispersión y caída de los granos de maíz por el 
cuerpo.Nuestra interpretación corresponde a dos verbos en gerundio = cayendo y dispersando.

Líneas sinuosas

Cuello= cunca

cortas medias largas
Hay tres tipos, unas son cortas y medianas y otras largas. Los cuales deben simbolizar el espacio de 
las chacras recién trabajadas. Esto representa la cantidad de trabajo por esfuerzo personal/comunal o 
un antiguo sistema de medidas de terreno sarachakra o papachakra. A mayor espacio de chacra, mayor 
trabajo y mayor producción. 

Líneas sinuosas con puntos: destacando en el pectoral hay cuatro tipos de figuras divididas en líneas 
sinuosas cortas con un punto, sinuosas medianas con dos puntos, sinuosas largas con tres puntos y 

sinuosa con un punto Sinuosa con dos puntos
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sinuosas largas de cuatro puntos. Estos puntos deben representar la proximidad de los granos de maíz 
a la tierra trabajada. Los cuales se dirigen en sentido horizontal, en cambio los granos caen en sentido 
vertical.  

Círculos: aparecen diseminados en número de 
15 en el pectoral. Las anteriores tienen una 
banda negra curva sobre fondo anaranjado que 
atraviesa por mitad de la figura mientras que las posteriores de color naranja sobre fondo negro. Si-
guiendo a Guamán Poma (1616), nuestra hipótesis plantea que estoscírculos serían semillas de la papa 
(Solanum tuberosum) una blanca del día y otra negra durante la noche (Fig. 7).

sinuosa con tres puntos Sinuosa con cuatro puntos

círculo del pecho círculo del dorso

Figura 7. Sembrando papas en la chacra. Al fondo se observa las formas zigzag de los cerros u 
orqokuna, sinuosas horizontales de las chacras y los círculos serían la representación de papas 

(Guamán Poma de Ayala 1616 (1980); Sánchez Garrafa 2011: 19).

Figuras ovales u oblongas, localizados tanto en el pectoral cuanto en el dorso. Adopta la forma de un 
corazón y cuya punta o ápice se dirige hacia abajo, en sentido vertical, como si estuviese cayendo. El 
pectoral está ornado por 18 figuras ovales de color naranja con cuatro líneas negras y tres naranjas 
que lo crucen en sentido horizontal y subdivididos en tres niveles (superior, medio e inferior) sobre 

Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3
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un fondo crema. Cada nivel está conformado por seis “frutos” semejantes, entre estos hay puntos 
negros y líneas sinuosas, destacando en el pectoral el tipo 1 que posee bandas negras curvas y otras 
naranjas. En el dorso hay dos tipos diferentes de estas figuras ovales, tipos 2 y 3, unas son blancas y 
otras manchadas. Estamos planteando la hipótesis que estos símbolos representan a diversos tipos de 
semilla de maíz.

Mancha blanca
En el nivel inferior aparecen dos manchas blancas, ligeramente borradas, de forma semicircular loca-
lizados justo en la articulación con las patas. Esto nos permite sugerir que estas manchas blancas (¿cal 
o semen?) aparecen delimitando cada espacio corporal o simbólico.

3.- Las patas (Uku pacha)
En la parte inferior aparecen las patas de color crema que adoptan la forma de greca escalonada sobre 
el fondo rojo denso anaranjado y rematan en cuatro garras o uñas. Hay una garra pequeña que se 
opone a los demás a la altura del talón como el caso de aves rapaces. La pata derecha es mayor que la 
izquierda y cuyas garras se orientan entre sí, pintados de negro. Asimismo, las garras de la derecha 
son mayores que las izquierdas. Las patas, izquierda y derecha, y sus uñas, representados por tres 
líneas curvas y negras, simboliza el tiempo del otro mundo, la eternidad y la muerte, además, de las 
patas en los rituales salen los tubérculos (Fig. 8).

Figura 8. La porción inferior anterior del soporte bajo estudio, las patas y garras.

Curvas pequeñas

Las curvas pequeñas son opuestas a las tres líneas paralelas superpuestas que también tocan al cielo 
inferior. Hay un mito altiplánico que correlaciona entre las garras o uñas pequeñas de una anciana 
que comía carne humana —probablemente la diosa Mamacocha— de las cuales brotan las macas (Lepi-
dium meyenii) y ollucos (Ullucus tuberosus).  

Curva pequeña derecha (garra) Curva pequeña izquierda (garra)
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Curvas grandes

Las curvas son tres líneas paralelas superpuestas que tocan el cielo inferior. En el mito de Corpoicao 
la papa sangrante de la sierra central narra que un niño raptado lloraba mucho, cuando una viejita 
le echaba sus uñas y le comía a pedazos su carne. La verdadera madre rescata a su hijo y huyen hasta 
llegar a un pueblito donde beben chicha y cuenta lo ocurrido. Al llegar la vieja la emborrachan con 
chicha. Luego ella explotó de tanto beber y regó su sangre por todas partes y allí brotaron papas de 
diferentes variedades. Por eso antiguamente se decía que cuando se echaba uña a la papa, ésta echaba 
sangre (Sánchez Garrafa 2011: 30-31).  

Grecas o zig-zag

El símbolo de la greca zig-zag de color crema por su localización entrelas dos piernas en el espacio del 
Uku pacha o inframundo debe evocar su carácter sagrado en relación al agua de los canales. Este tam-
bién toca al espacio inferior abierto de color rojo denso anaranjado, tal como ocurre en la parte supe-
rior con el chevrón. Según Silverman (2012: 191) esta forma geométrica representa Patapata = terrazas 
para la época Inca. Sin embargo, Carrión Cachot (2005: 61 y 70) describe diversos ceramios rituales con 
decoración en zig-zag, grecas o rombos relacionados con la Paccha. De ambas citas se desprende que la 
formaescalonada está en íntima relación con el agua de la Mamacocha, dominante del Uku Pacha, el in-
terior de la tierra como 
otro espacio sagrado, 
oscuro, gris, femenino 
y nocturno, al cual se le 
ofrecían sacrificios de 
camélidos para la rege-
neración de la tierra y 
el agua, generando vida 
y movimiento del cos-
mos. En Ollantaytam-
bo, Cusco, existe una 
bella paccha de emana 
agua entre dos zig-zag 
o grecas que también 
se oponen (Fig. 9). 

Curvas grandes derecha (garras) Curvas grandes izquierda (garras)

Greca grande derecha (pata) Greca grande izquierda (pata)

Figura 9. Ollantaytambo y 
la estructura lítica en zig-
zag (Carrión Cachot, 2005: 

Lámina VIIc).



Arqueología y Sociedad 28, 2014: 407-430

418

La parte posterior (La noche)
En la parte posterior se observan también la dualidad, una superior y otra inferior. En la superior 
hay muchas líneas sinuosas gruesas de color negro, ondulantes, sobre plumas grandes de color gris. 
Destacan tres símbolos: formas ovales blancas, seis a la derecha y cinco a la izquierda de tamaño de 
1,3 cm de longitud; a la altura de la cerviz hay una figura oval mayor de todos de 1,7 cm de longitud. 
Alternándose a estos hay otras figuras de color negro con líneas curvas y puntos de color rojo denso, 
decreciendo de tamaño hacia abajo. Finalmente la cauda exhibe cuatro alerones de color gris, dividi-
dos por tres finas líneas negras verticales y cuatro bandas ondulantes horizontales, fuertes y gruesas 
de 4 cm de largo por 0,5 cm de grosor (Fig. 10).  

Figura 10. La parte posterior del soporte Nº 1, representa la noche por la coloración del fondo gris y los destellos 
blancos de los frutos del maíz blanco serían el resplandor de la Luna llena. Los chevrones de la parte superior re-

presenta el símbolo del dios illapa (rayo, trueno y relámpago).

Análisis de las formas posteriores

Rectángulo rojo denso/anaranjado = el cielo superior visto por la parte posterior del Hanan Pacha.

Chevrones de cuatro radiales, dos centrales gruesos y dos laterales finos. Estos tocan por la parte 
superior al rectángulo anaranjado.  

Forma oval blanca en campo del Kay pacha (noche), representa al maíz blanco o yuraqsara.
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Forma oval negro con tres surcos y cuatro puntos anaranjados en campo del Kay Pacha (noche), que 
simboliza al maíz manchado o murumuru.

Forma circular negro con surco anaranjado en campo del Kay pacha (noche) que simboliza a la papa.

Línea sinuosa gruesa con un punto arriba en el campo del Kay pacha (noche) que representa a una 
chacra pequeña inundada.

Línea sinuosa gruesa con dos puntos arriba en el campo del Kay pacha (noche) que representa a una 
chacra mediana inundada. 

4 Líneas sinuosas gruesas horizontales y tres rectas verticales que representaría a ríos subterráneos, 
colcas o redes de la muerte. Las cuales están rodeadas de dos grecas anaranjadas que representaría el 
cielo del Uku pacha (noche).

Voluta en altorrelieve de forma espiral está localizada en el centro superior posterior de forma maci-
za y compacta que debe simbolizar al yarqha que representa a los canales de agua en la noche (Silver-
man 2012: 99, 114, 145, 191).

La base
Finalmente la base de forma circular, fina, pulida con de 6,4 cm diámetro y color rojo-
anaranjado y carece de banda negra. Esto significaría que representa un espacio cerrado, 
como un cielo inferior o Uku Pacha, el cual se opone al pico que es otro espacio abierto, 
superior y pequeño.

Resultados
	 1.	 Se han logrado identificar 32 formas geométricas entre puntos, líneas, círculos, ovales, triángu-

los, chevrón, rectángulos, piramidal, grecas y manchas blancas (Tabla 2).
	 2.	 Estas formas geométricas son símbolos fijos en la mentalidad del hombre Wari. Por ejemplo, los 

puntos simbolizan a los granos del maíz y los círculos manchados a las papas. Hay formas geomé-
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tricas que al tocar con el espacio rojo denso o anaranjado adquieren sacralidad. Ejemplos los 
chevrones y las grecas escalonadas.   

	 3.	 La divinidad Illapa, dominante del Hanan Pacha, es identificada por la presencia de los chevrones/
campo rojo denso anaranjado (cielo de arriba). Crea de sus dientes al maíz, los fecunda en la boca, 
los disemina por el cuello y caen en las chacras (Kay Pacha) en el día para germinar diversos tipos 
de maíz en la noche. Tiene connotación masculina. 

	 4.	 En cambio, la divinidad Pachamama, dominante del Uku Pacha, es identificada por la presencia de 
las grecas/campo rojo denso anaranjado (cielo de abajo). De sus garras brotan los tubérculosde 
diversos tamaños y emana las aguas de los canales durante la noche. Posee connotación femeni-
na.

	 5.	 El texto del ceramio es un tinkuyo encuentro entre la divinidad Illapaque genera el origen del 
maíz, produce las lluvias y crea la tierra o chakras y la diosa Pachamama del Uku Pacha que genera a 
los tubérculos. Ambos espacios convergen en el Kay pacha, el cuerpo principal de la botella, donde 
hay numerosas chacras de diversos tamaños, germinando estas semillas y transformándosecícli-
camente en frutos.     

	 6.	 La pieza constituye una Paccha relacionado a la emanación de agua del subsuelo, como puquiales 
y canales y/o a la caída del cielo en forma de lluvias estacionales.

Tabla 2: Relación de las formas geométricas del ceramio de Puquiocucho, valle del Mantaro.

Forma geométrica básica Subtipos Significado

Puntos
1.1. Un punto 
1.2. Dos puntos 
1.3. Tres puntos 
1.4. Cuatro puntos

Un grano de maíz
Dos granos de maíz
Tres granos de maíz
Cuatro granos de maíz

Líneas rectas
2.1. Corta
2.2. Mediana
2.3. Larga
2.4. Muy larga con puntos abajo Collar que disemina los granos de maíz

Líneas sinuosas
3.1. Corta 
3.2. Mediana 
3.3. Larga

Chacras pequeñas
Chacras medianas
Chacras grandes

Circulares 
4.1. Círculo crema con banda
4.2. Círculo gris con banda
4.3. Circulo naranja abierto
4.4. Círculo naranja cerrado

Papas blancas
Papas negras.
Cielo del Hanan Pacha
Cielo del Uku Pacha

Ovales
5.1. Claras o blancas 
5.2. Curvas con puntos negros
5.3. Negras con puntos naranjas

Maíz blanco
Maíz manchado
Maíz manchado

Triángulos 6.1. Isósceles
6.2. Agudos  

Pacarina = centro de origen
Nariz = pico glacial

Chevrón 7.1. Dos chevrones
7.2. Cuatro chevrones

Parte anterior y posterior. Símbolo 
máximo del dios Illapa

Rectángulos 8.1. Horizontal anaranjado
8.2. Vertical negro

Cielo del Hanan Pacha 
Unu o lluvia 

Piramidal 9.1. Base ancha Boca o ushnu

Líneas sinuosas con puntos 
arriba

10.1. Con un punto 
10.2. Con dos puntos 
10.3. Con tres puntos 
10.4. Con cuatro puntos

Chacra pequeña
Chacra mediana
Chacra grande
Chacra muy grande

Grecas 11.1. Derecha
11.2. Izquierda 

Patapata o símbolo máximo de la 
Pachamama

Mancha 12.1. mancha blanca Fertilidad, semen, área liminal, límite 
de espacio simbólico. 
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Discusión
Nuestra discusión se centra en tres puntos básicos: la metodología, la lectura del texto y la interpreta-
ción del mensaje en la cosmovisión Wari del valle del Mantaro. El presente estudio trató de contrastar 
dos hipótesis de Valcárcel (1967) en el alfar analizado. La primera plantea que los sustantivos y ad-
jetivos calificativos de Apu Kon Ticsi Wira Cocha = “gran señor del cielo (aire), tierra, fuego y agua”, 
deberían estar plasmados simbólicamente. Y la segunda apunta que la división de los planos del Hanan 
Pacha, Kay Pacha y Uku Pacha debería estar presente en el ceramio. 

Al contrastar ambas hipótesis que parten de las fuentes etnohistóricas, válido para la época Inca y 
Colonial Temprano, observamos que la primera está relacionado con el dios Wiracocha, el cual parece 
no ser evidente en el ceramio analizado. En cambio, la segunda se hace más evidente con la metodo-
logía y la división espacial vertical del alfar. Asimismo, a través del método comparativo, percibimos 
que en diversos ceramios finos de los griegos clásicos se representaba algún pasaje mitológico de la 
Ilíada y la Odisea. Está premisa nos permitió hurgar y correlacionar a cuál de los diversos mitos cos-
mogónicos de la sierra central estaría representando el alfar. 

Para el Horizonte Medio, los estudios ceramográficos de Dorothy Menzel (1968) habían avanza-
do hacia la fría reconstrucción de fases y períodos aplicando la seriación y tipología. Dividiendo el 
Horizonte Medio en dos épocas: 1 y 2, subdivididos en fases A y B, respectivamente. En un lapso de 
tiempo que perduró casi 400 años, entre 600 y 1000 d.C., proliferaron los chevrones, volutas, círculos 
con punto, ojos divididos por dos colores antagónicos, triángulos con punto, líneas paralelas ondulan-
tes, líneas ondulantes con puntos, nariz bicroma, grecas escalonadas, garras hacia la derecha, garras 
hacia la izquierda y los colores de rojo, anaranjado, crema, blanco, beige y negro. Más no había sido 
entendido como estas formas geométricas se asocian con los colores por contacto en relación a los 
fenómenos naturales, plantas, pacarina, chacras, frutos y apus, entre otros, para la reconstrucción 
de mitos, debido a la carencia de una herramienta metodológica que nos permitiese entender la cos-
movisión andina en términos del culto al agua, cerros, divinidades, etc. (Cook 1992, 1994, 2004; Leoni 
2005, 2006). Veamos estos puntos. 

La Metodología
Los tres principios básicos para entender un signo o formas geométricas son: el marco, el fondo y su 
contenido. Este trabajo demuestra que la escritura andina posee reglas gramaticales basadas en la 
estructura del Hanan Pacha, Kay Pacha y Uku Pacha. Los 32 símbolos se ordenan en relación a estos 
espacios para emitir su mensaje, articulados con el arte, la cosmovisión y la filosofía andina. Espera-
mos contrastar este trabajo con otros ceramios para comprobar la presente metodología y pasar del 
estado pre-paradigmático al paradigmático (Kuhn 1962), y cuyo significado simbólico debe partir de 
bases metodológicas netamente andinas (Cereceda 1978, 1987; Arellano 1999; Arnold & Yapita 2006, 
2007; Brokaw 2005; Silverman 2001, 2012).

En el estudio del arte andino prehispánico hay dos tendencias. Una, la tradicional que buscó 
determinar en los gráficos y símbolos a los animales, plantas y escenas en los contextos iconográfi-
cos, siguiendo los enunciados de Erwin Panofsky, como los de Makowski (2000), Castillo (1999), Ho-
cquenghem (1992) y Donnan (1975). La otra línea deviene de la lingüística y la semiótica (Saussure 
1972). Estos estudios se habían concentrado en la cerámica y tejidos Nasca, Moche e Inca, existiendo 
innumerables estudios que han impulsado hacia la reconstrucción e interpretación de los símbolos 
de los tocapus con un enfoque de la historia del arte (De La Jara 1972, 1970; Barthel 1970, 1971; Burns 
1981, 1990, 2002; Hogue 2003; Cummings 2008, entre otros).

Nuestra metodología estructural se inició con la descripción de la forma general de la pieza, iden-
tificación zoológica del ave/antropomorfo, luego subdividido en las partes corporales o base tripar-
tita: cabeza, tronco y extremidades, que corresponden a los espacios del Hanan Pacha, Kay Pacha y 
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Uku Pacha; cielo superior, tierra y cielo  inferior; superior, medio e inferior; collana, pallan y callao; 
hatun, capac y uchuy; Luego, las formas geométricas se separan y describen según las partes corpo-
rales. Asimismo, se respetó la base binaria como: arriba/abajo, izquierda/derecha, centro/periferia, 
día/noche, sol/luna, bien/mal, vida/muerte, hombre/mujer (Levi-Strauss 1986; Golte 2009; Valcárcel 
1967).   

Además podemos entender que el ceramio es un soporte circular donde la forma y sus símbolos 
fueron plasmados por el sabio alfarero Wari costeño para dar el mensaje entre los seres divinos y los 
seres humanos. Este mensaje constituye un mito etiológico relacionado al origen del maíz generado 
por Illapa y la papa por la Pachamama. El primero domina estos símbolos de arriba-abajo, en forma 
esquemática, es posible observar la presencia de los tres nivelesordenados según la cabeza, cuerpo y 
patas. La segunda domina de abajo-arriba, la noche, y genera los tubérculos y el agua de los canales.

El ave antropomorfo y policromo que envuelve al conjunto de símbolos constituye el portador del 
mensaje. Pero ¿cuál es ese mensaje?. El ave silvestre es por lo general un representante de los dioses 
de las montañas sagradas, apus, achachilas, jircas, wamanis, ruwal, yatiris, etc. Está trayendo por el pico 
y la boca las semillas del maíz a modo de dientes, bañados con la mancha blanca, a modo de semen, 
que germinaran los campos tanto los frutos y el maíz. El agua del interior de los cerros es abundante, 
los ojos simbolizan a los puquios y los alones manchados a los ríos subterráneos o colcas. 

El ave rapaz identificado como el killincho, killinchu, killiwara, killikilli7 o cernícalo peruano 
(Falco sparverius) es por lo general un representante de los dioses de los glaciales sagrados, que sim-
boliza a los apus, wamanis, achachilas, jircas, ruwal, yatiris, etc. Está trayendo por el pico y la boca 
las semillas a modo de dientes, que suponen, germinarán en los campos los frutos del maíz. El agua es 
abundante y es representada en el cuerpo del Kilincho, en el nivel del Kay pacha; se refiere al relieve 
geográfico principalmente de los cerros donde fluye gran cantidad de agua, a los puquios y manan-
tiales subterráneos (Fig. 11).

Tello (1909) comentaba que la sífilis, treponematosis o huanthi era una enfermedad infecciosa 
causada por el “espíritu de las montañas” que se transformaba en forma de ave, como un zorzal o 
chihuaco, que salía de los cerros y castigaba a hombres y mujeres que no habían elaborado el “pago” a 

	 7		 Nombre vulgar debido al canto onomatopéyico que emite como killi-killi-killi-killi. Son las aves más rápidas 
que se conocen de las falcónidas, dotados de facultades intelectuales muy desarrolladas y con gran valor. 
Sus luchas son impresionantes y estratégicas; retiradas súbitas, ataques rápidos, defensas brillantes, perse-
cuciones y resistencias vigorosas son sus cualidades. Exceptuando al hombre, tiene pocos enemigos. Conoce 
su poder y por ello se les connota cierta grandeza. Son crueles, feroces y astutos. Vive en la costa y alturas 
andinas hasta 4700 msnm. Se dinamiza en los campos de cultivo, matorrales y pastizales (Antúnez de Mayo-
lo, 1981; Shulenberg et all., 2010: 118-19).

Figura 11. El killinchu visto de perfil, nótese en el pecho las formas ova-
les (maíz) y en las patas las formas curvas (tubérculos). Representa la 
figura metafórica del mito cosmogónico de ambas plantas.
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los cerros, produciendo sarpullidos en el cuerpo humano tal como se representa en esta ave interan-
dina y su canto melodioso simbolizaba el amor y la fertilidad. Por otro lado, el castigo divino por los 
excesos sexuales del adulterio también permitía la aparición del ave y su correlación con el chancro y 
pústulas (Altamirano 2013). Para la lectura del presente texto hemos utilizado la morfología general 
del texto, su análisis detallado y la asociación de colores y motivos contiguos. 

La lectura del texto  
Según la forma general del alfarque adopta dos figuras: una de forma humana y otra del cernícalo 
o killinchu nos refiere que en el nivel del Hananpacha hay una divinidad superior denominada Illapa 
debido a la presencia de los cheurones asociados del símbolo del cielo (anterior/posterior), dios del 
día y la noche. Esta divinidad humana se transforma en el ave killinchu para transmitir —con su canto 
melodioso— el mensaje de la creación y fecundidad de la transformación de sus dientes en granos de 
maíz,de sus orejas surgen las chacras (por la forma sinuosa), de la nariz emerge el pico del glacial y de 
los ojos almendrados, todo lo ve y lo siente (imaymana) y los puquiales (Fig. 12).

Figura 12. El dios illapa, Illa, tunupa o tonapa de la sociedad Wari hallado en Conchopata, nótese los chevrones del 
tocado que representan los rayos y el marrón oscuro = lluvia o “cabellos” para la fecundidad de la tierra. Posee ojos 

grandes, nariz achatado y labio leporino, sirki o qoqlla (Revista de Arqueología N° 3, 2011, UNSCH).

Se trata del mensaje dado por el artesano Wari sobre el poder de la divinidad andina 
antropozoomorfa que representa a un apu o wamani transformado en ave macho del quillincho (Falco 
sparverius). Los cheuvrones blanco y negro constituyen el símbolo religioso básico del dios Illapa 
durante el Horizonte Medio y se repite en Wari, Tiwanaku y Tawantinsuyu, que representa los rayos, 
trueno y relámpago e indica su elevado poder en la naturaleza concerniente al culto al agua y la 
producción de lluvia. Tiene ojos globosos, nariz prominente y dientes relacionado con el maíz y actúa 
en el Hanan pacha.   

En el Kay pacha, esta divinidad “sonriente” representa simultáneamente a un sacerdote andino 
que está derramando semillas del maíz en la tierra (Pachamama) a través de la metáfora del collar para 
la alegría de las cosechas y las fiestas sagradas transformada en el Huacón, que implica autoridad, 
sabiduría y religiosidad. Castigaba a los incestuosos y sacrílegos que no hacían el pago a la tierra. En 
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el cuerpo o Kay Pacha hay diversos motivos como círculos con punto, espirales, línea y puntos, trián-
gulos, líneas curvas con puntos, sinuosos y puntos, etc. Los cuales se ordenan unos verticales y otros 
horizontales en forma de tejido. Los verticales son los puntos o semillas del maíz que caen desde la 
cabeza sobre las chacras de cuatro tamaños: pequeños, medianos, grandes y muy grandes, cada uno 
posee puntos, que van desde uno en la chacra pequeña hasta cuatro puntos sobre las chacras muy 
grandes. Entre estos espacios (anterior/posterior) se producen grandes frutos del maíz y papas, los 
cuales varían según sus espacios.

En el Uku pacha, de las patas transformadas en grecas escalonadas surgen las garras que por su vez 
esto tiene un significado simbólico en el origen de los tubérculos. Este apu antropozoomorfo está sen-
tado, protegiendo y cuidando a la comunidad proveyéndoles agua, a través de puquios y canales. Esta 
divinidad inferior, del Uku pacha, que creemos ser la Pachamama, debido a la presencia de la greca es-
calonada o Patapata, símbolo esencial de esta divinidad. Está rodeado del espacio abierto rojo-naranja, 
el cielo inferior. Es opuesto a Illapa. En su porción posterior, los alones, poseen cuatro gruesas bandas 
sinuosas que representan los ríos subterráneos que generan los canales de irrigación.         

Consideramos que la lectura de esta pieza es de forma metafórica, simbólica y altamente estruc-
turada donde la cabeza, el cuerpo y las patas se entrelazan con la forma general y las formas geomé-
tricas (los sustantivos y adjetivos), donde los colores expresan el espacio y verbos en gerundio. En 
suma, la pieza constituye un lenguaje altamente complejo relacionado al mito etiológico de un dios 
andino dual que controla el agua, la tierra y germina plantas (maíz y papas). 

El significado del mensaje en la cosmovisión Wari
En los antiguos vocabularios quechuas existe la palabra quellcascappacha cuya  traducción literal es 
“vestido escrito” (De La Jara 1970: 31). Sin embargo, podemos discrepar y considerar que sería la “es-
critura de la paccha”, siguiendo a la Dra. Rebeca Carrión Cachot (2005), que significa el culto al agua. 
Así, esta pieza alfarera Wari por su rica iconografía se transformó en paccha según la mentalidad del 
antiguo hombre del valle del Mantaro y proponemos que sería la base de la escritura Inca.     

En la religión del Wakanismo, los cerros, plantas y animales, especialmente aves rapaces, cons-
tituyen los portadores de mensajes a los apus o wamanis a través de canticos. Estas narrativas son 
diálogos permanentes de la cosmovisión del artesano andino (alfareros, tejedores, comerciantes, 
agricultores y pastores) que han permitido entender y organizar el severo orden cósmico del hombre 
y la mujer andina con su cambiante naturaleza, rodeados de glaciales eternos, punas y valles interan-
dinos, donde reinan las aves rapaces y el cóndor.   

Uno de los glaciales más importantes relacionados al culto al agua en el valle de Jauja es el nevado 
Auquis Cancha. Hay una estrecha relación entre glaciales y puquiales, indicando que el glacial Auqui 
Cancha era el ser omnipotente del valle de Jauja al igual que el Nevado del Huaytapallana en Huanca-
yo. En la actualidad se le conoce como el Nevado de San José de Apata y que se prolongaba hasta An-
damarca, Comas, provincia de Concepción. Este nevado desapareció hacia las décadas de 1970-1980. 
Estamos seguros que los pobladores de Pukio Cucho y alrededores rendían pleitesía y lo describieron 
simbólicamente en el ceramio hallado en este sitio arqueológico.

Actualmente en la localidad de El Mantaro hay cinco arroyos y ocho manantiales vigentes, exis-
tiendo muchos otros abandonados y tapados por acción de sus propietarios, donde prevalece el au-
mento de la sequedad en el valle. Todo parece indicar que el tema del agua es crucial para entender la 
asociación del mensaje de esta cerámica Wari en el sitio de Pukio Cucho, básicamente para el período 
del Horizonte Medio. Este sitio estaba rodeado de otros yacimientos tempranos en el valle de Jauja 
que se situaron en las partes bajas, cercanos a afluentes de ríos, manantiales y puquiales como los si-
tios de Usupuquio, Matapuquio, Pukiocucho y Huacrapuquio (Browman 1970). Esto podría darnos una 
importante pista de que los puquiales de la región de Jauja estaban jugando un rol trascendental en la 
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vida religiosa y económica inferido a través del hallazgo de ofrendas, sacrificios humanos, entierros 
de camélidos, illas, conopas y restos de coca depositados en estos lugares.8

Para las antiguas poblaciones humanas de Pukio Cucho, el trabajo de las chacras era intensivo 
y comunal a través de la minka y donde los materiales líticos como azadas (qoranas) y roturadores 
(calpish) comprueban la importancia de la actividad agrícola. Además se encuentran abundante restos 
óseos de camélidos (Lama glama y Lama pacos) y cuyes (Cavia porcellus). Así, la vida cotidiana de estos 
habitantes se basaba en la agriculturadel maíz y tubérculos y la ganadería. Sus habitantes vivían en 
construcciones rústicas líticas de planta circular en las faldas de los cerros, hechos de piedra y arga-
masa de barro, y los cobertizos, en su mayoría circulares, eran de ichu y paja. En cambio, en Pukio 
Cucho hay paredes de barro con piedras formando galpones con entierros humanos. 

Concerniente al termino chacra, lo cual está representado en el ceramio con líneas sinuosas con 
un punto, dos puntos, tres puntos y cuatro puntos, en relación a la extensión del espacio y cayendo las 
semillas. Se puede decir, que el término chacra varía según el tipo de cultivo. Murra (1998: 45) afirma 
que antes de 1532, chacra se aplicaba a los cultivos de zona templada: maíz, algodón, ají y quizá coca. 
Todavía no se ha estudiado adecuadamente las fuentes del siglo XVI relativas a la agricultura, pero 
podría predecir que hay dos sistemas agrícolas con vocabularios distintos en lo que respecta a cam-
pos, surcos, aperos, pesos y medidas, como a tenencia de tierras.    

El análisis de la pieza Nº 1 nos conduce a interpretar la posibilidad de la existencia de una relación 
ideológica de carácter religioso con el glacial Auqui Cancha; los manantiales y arroyos y lagunas de El 
Mantaro; cuyos símbolos codificados que se plasman en el arte del Horizonte Medio constituye una 
forma de escritura andina que ya los Xauxas estaban utilizando hacia el Horizonte Medio. Las tres 
partes divididas de la cerámica Nº 1 de Puquiocucho evocarían a los planos Hanan Pacha (la cabeza), 
el Kay Pacha (el cuerpo) y el Uku Pacha (las patas). Así podemos concebir que el soporte circular de 
la pieza fue plasmada por el sabio alfarero y el anciano chamán, estarían enviando un mensaje a los 
dioses de los puquiales o al Apu Auqui (Nevado Auqui Cancha). Este contacto entre los seres humanos 
y los seres divinos es panandino. Según la figura 10 este mensaje estaría relacionado al mito etiológico 
del agua y al ordenar estos símbolos de arriba abajo, en tres niveles, izquierda y derecha, y anterior y 
posterior se puede percibir una especie de lenguaje.

Al respecto, Leoni (2005, 2006) apunta que la veneración de montañas ha jugado un papel central 
en la cosmología y religión de las sociedades andinas tradicionales, como lo demuestran numerosos 
estudios etnográficos, documentos etnohistóricos y restos arqueológicos de altura. Se asume gene-
ralmente que las creencias y prácticas relacionadas con la veneración de montañas tienen raíces 
tempranas y profundas, remontándose a siglos o milenios antes de los incas, aunque las formas que 
esta veneración tomaba y su rol sociopolítico no son bien conocidas. Este investigador presenta un 
caso arqueológico que demuestra que la veneración de montañas formaba parte central de la religión 
de los habitantes de Ñawinpukyo (valle de Ayacucho, Perú) durante el período Intermedio Temprano 
(ca. 0-550/600 d.C.), argumentando que las ceremonias en que se honraba a una deidad de montaña 
principal constituían un importante mecanismo integrador de la comunidad local, y que posiblemen-
te tenían también un papel importante a nivel regional. 

En el mito de la Huaconada, propia de la región de Mito, entre Jauja y Huancayo, los dan-
zantes se visten a modo de ave rapaz, representando al cóndor, que emerge del cerro tutelar del 
Huaytapallanapara castigar a los flojos, sucios, mentirosos y ladrones. Es posible que este mito y dan-

	 8		 Diversos lagos y lagunas del Perú han jugado y juegan un importante papel como oráculo, pacarinas, huacas 
y centros sagrados como Las Huaringas en la sierra de Piura, Punrun en Pasco, Chinchaycocha o Bombón en 
Junín, Paca en Jauja, Choclococha y Querococha en Ayacucho, Titicaca en Puno y Bolivia, entre otros. Próxi-
mos a estas pacarinas se localizaban los apus, wamanis, jirkas, ruwal, achachilas y uywiris con glaciales per-
petuos que generaban agua para la alegría y sobrevivencia de las comunidades andinas (Arguedas, 1957).      
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za, a la vez, se haya iniciado desde el Horizonte Medio de la región, perdurado durante la época colo-
nial y resistió al tiempo actual (Orellana,2004; Enríquez, 2011).     

Posteriormente durante el período Intermedio Tardío (1100–1460 d.C.) surgen los Wankas cuyas 
densas unidades habitacionales de planta circular hechas de piedra semicanteada en forma de es-
tructuras circulares alrededor de un patio (E.C.A.P.), se ubicaban en las cimas de oteros y cerros de la 
cordillera central como la capital Tunanmarca a 3780 msnm y Huajlasmarca a 3770 msnm. Los severos 
cambios en el patrón de asentamiento de estos períodos son indicadores de reorganización político-
social de la cultura, densidad demográfica y el aprovechamiento del recurso hídrico de los wankas.Su 
arte decae en relación a los Wari, afectando la simbología religiosa y transformándose en líneas rec-
tas, cruzadas, puntos y círculos rojo denso sobre fondo crema. Este estudio, todavía preliminar,nos ha 
permitido comprobar un pequeño e importante aspecto de la mentalidad del hombre andino propor-
cionado por los etnohistoriadores y antropólogos. Finalmente, el estudio de la simbología o escritura 
andina había sido mermado por las diversas tendencias antropológicas y arqueológicas culturalistas 
y el marxismo que afectaron la teoría arqueológica peruana durante todo el siglo XX.
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